
LA OPINIÓN 

barífi d ' e i isorrarnos. Pro , malgra t á tot, 
el polílich d' oposició es una planta que 
creix y 's desenrotlla, que 's ben mirada 
per tolhom ó per lo menys per la majoría 
y quina fragancia enganyadora embauma 
encare en alguns babaus Es ciar, pintar
se la cara d' home de bé, disfressarse de 
amich del poblé, erigirse en apóstol de la 
veri(£,t, proclamarse|s¡iIvador del país, son 

cosas que fan apareixer honratal mesdo-
lent, aixerit al mes negat, home de be al 
mes murri Y cuidado que la política 
no coiisent pedretas d' un vehí al aitre, 
perqué tots aquets vehius teñen la leula-
da de vidre. 

D' aquí que convindría desarrelar 
aquesta planta; y substituir las Iluytas 
egoístas per las nobles y puras de 1' inte
ligencia, las baixessas d' una política de 
campanar per las g'^andessas d' una ele-
vació de mini!?, la política d' odi per una 
altre tota fraternitat, tota honradessa. 
Aixó á dalt; que per vílas y pobies, per 
ciutals y viiafjtís, arnés d* aixó hi fa falta 
seny, seny, sobre tot molt ds seny. Sois 
cambiant en tal senlií, podrém adelantar 
per l« vía del prí)gres, y bquest cambi ha 
d' tísser lii liisiM pr mera. Ni un aitre ré
gimen, ni aquel iriíUeix, íniirán ma\ bé 
ab la polili ;ÍI de áux y ab la gent de baix. 

R. E. 

A la muerte de mi queridísimo amigo 

Agustin Oomalez Anko y González del Fino 

En aquella reunión que, la alegría 
iluminaba siempre con su luz; 
espejo del carácter andaluz, 
rica de vida, llena de ufania.... 
eras el rey. Cariño verdadero 
con lazo indisoluble nos ligaba. 
¡Quién pudiera pensar que, escrito estaba 
que liabría de romperse tan ligerol 

Partí á la guerra. Mientras tenga vida 
recordaré la noche placentera 
en que, reunida la pandilla entera, 
cenamos en señal de despedida. 

Aún recuerdo á Ramiro qtie venia. 

tiritando de fiebre, á acompañarme 
de casa á la estación solo por darme 
el abrazo postrero (eso creia). 

]Quién habia de pensar que tií, el más fuerte 
fuese el primero que morir debia! 

]Cuánto más cerca entonces, suponía, 
de mi que de Agustin la fria muerte! 

]Misterios insondables del destino 
que nos muestran lo frágil de la vida! 

/Cuándo más fuertes somos, escondida 
nos asalta la muerte en el camino.' 

Asi te asaltó á tí. Cuando gozoso 
disfrutabas del mundo dicha entera; 
con su mano cruel, sañuda y fiera, 
sumió tu ser en eterna! reposo. 

/Descansa en paz idolatrado amigo; 
que por mi fé, le juro con firmeza, 
que siempre en el placer y en la tristeza; 
tu fiel recuerdo vivirá conmigo. 

JOSÉ M.'' SECADES. 
Granollers 31 marzo 1899. 

Las tres coronas 

La primer vez que la hallé, 

era aun niña; muy bonita; 

y entre contenta y contrita, 

llegaba á la iglesia á pié: 

contemplándola quedé; 
en el templo la vi entrar; 
y al dirigirse al altar 
vi que su linda persona 
adornaba una corona; 
llevábanla á comulgar. 

Después la encontré otro día. 
no andando ya, sino en coche, 
¡cuánta joya y rico broche! 
¡cuántos adornos traía! 
¡que alegre y bella venía! 
también la vi al templo entrar, 
y dirigirse al altar, 
y también blanca corona 
adornaba su persona; 
la llevaban á casat. 

La tercer vez que la vi. 
también en coche llegaba, 
mas, /cuan diferente estaba/ 
apenas la conocí; 
se abrió la igl3sia y alU 
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